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Había una vez un niño llamado Darío,
de semblante triste, que adoraba a 
las ranas, jugar encantados y dibujar 
en cartón. 
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las ranas, jugar encantados y dibujar 
en cartón. 



La mejor amiga de Darío era Andrea, una niña alta, curiosa y 
cachetona, que siempre usaba pantalón, era conocida en su colonia 
por ser la más intrépida portera del equipo de fútbol, y con sus 
ocurrencias hacía reír a los demás.

La mejor amiga de Darío era Andrea, una niña alta, curiosa y cachetona, 
que siempre usaba pantalón, era conocida en su colonia por ser la más 
intrépida portera del equipo de fútbol, y con sus ocurrencias hacía reír a 
los demás.



La mamá de Darío nunca estuvo enferma, 
ni se despidió. Nadie le explicó a Darío qué 
fue lo que pasó o cómo murió, sólo sabía 
que ella no estaba más.
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Una tarde de marzo, en la que no hacía 
frío ni calor, Darío y Andrea se 
encontraban en el parque, pateando el 
balón y observando a las hormigas 
junto a su perro Luque. 

Darío como tantas veces se 
encontraba triste, por lo que Andrea lo 
hizo sentarse en el pasto fresco y le 
propuso jugar al “Barco de los Sueños”. 
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Repentinamente 
apareció un barco, y 
todos emprendieron el 
viaje hacia la primera 
parada “La Barranca de 
las Voces”. 
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Al llegar, el lugar parecía desolado, sin 
embargo pronto pudieron escuchar a sus 
habitantes. Sus voces fuertes hablaban 
directamente a Darío, mientras 
saludaban con seriedad.
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Mientras exploraban el lugar con su diversidad de ecos brillantes 
y rocas gritonas, Andrea le explicó a Darío que en la Barranca de 
las Voces, así como en cualquier lugar, él tenía derecho a hablar 
sobre la pérdida de su mamá cuando él quisiera.

Mientras exploraban el lugar con su diversidad de ecos 
brillantes y rocas gritonas, Andrea le explicó a Darío que 
en la Barranca de las Voces, así como en cualquier lugar, 
él tenía derecho a hablar sobre la pérdida de su mamá 
cuando él quisiera.



- Hablar sobre lo que sientes es tu decisión, 
puedes hacerlo cuando estés listo. - le dijo Andrea.

Darío se sintió aliviado y mientras veían el 
atardecer guardó silencio. Se dirigieron 
nuevamente hacia el barco, era hora de hacer 
una segunda parada. 
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Darío se sintió aliviado y mientras veían el atardecer 
guardó silencio. Se dirigieron nuevamente hacia el 
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La entrada al Gran Circo Emoción era 
de colores brillantes con cientos de 
globos en forma de perro, había 
payasos, malabaristas, y un carro de 
bomberos con una sirena que no 
paraba nunca. Para recibir a los niños 
estaba el mismísimo señor Emoción, 
un viejo y sabio payaso de circo.

La entrada al Gran Circo Emoción era de 
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en forma de perro, había payasos, mala-
baristas, y un carro de bomberos con una 
sirena que no paraba nunca. Para recibir 
a los niños estaba el mismísimo señor 
Emoción, un viejo y sabio payaso de circo.





Los niños entraron encantados, el olor a palomitas y 
bombones los invadió, el payaso los guió a través de un 
pasillo bordeado con inmensos bastones de caramelo, 
mientras Darío sonreía por primera vez en mucho tiempo. 
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pasillo bordeado con inmensos bastones de caramelo, 
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Ante esas palabras Darío se dio cuenta 
de que había estado disfrutando de las 
llamativas luces y los disfraces, luego 
pensó en la muerte de su madre, que no 
volvería a verla, que su deber era ser el 
niño más triste. 
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- ¡Yo no puedo disfrutar ni reír, mi 
mamá se ha ido! ¡Estas son puras 
tonterías! ¿Por qué me trajiste 
aquí, Andrea? - gritó Darío 
furioso, sintiéndose culpable.

Andrea trató de detenerlo, pero 
Darío dio por terminado el juego, 
y volvió corriendo con lágrimas 
en los ojos a la casa de su abuela. 
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Al día siguiente en el parque, Darío 
y Andrea volvieron a encontrarse, 
Darío cabizbajo se acercó a la niña 
y le pidió una disculpa. 
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una disculpa. 



Andrea muy seria la aceptó y le dijo:

- No tienes porqué disculparte, a veces está bien 
enojarse, también está bien reír, sentirse triste o 
frustrado. Todas tus emociones son igual de válidas, 
recuérdalo. Ven, vamos a jugar, siéntate, el Barco de 
los Sueños nos espera. -

Andrea muy seria la aceptó y le dijo:

- No tienes porqué disculparte, a veces está 
bien enojarse, también está bien reír, sentirse 
triste o frustrado. Todas tus emociones son 
igual de válidas, recuérdalo. Ven, vamos a 
jugar, siéntate, el Barco de los Sueños nos 
espera. -



Andrea, Darío y Luque aparecieron 
navegando en la pequeña embarcación 
rumbo a una nueva aventura. Arribaron a 
una playa soleada, con viento arenoso que 
podía sentirse en la boca, y donde no se 
escuchaba nada, ni un insecto. 

Al bajar entre la brisa suave, Darío quiso 
gritar para romper con el silencio, pero al 
intentarlo ningún sonido salió de su boca, 
entonces Andrea murmurando muy bajito le 
explicó:

- Hemos llegado a la Zona del Silencio, 
ya lo entenderás. -
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Se sentaron en la orilla mojándose los 
pies, la paz que provenía del silencio era 
absoluta, y repentinamente Darío se 
sintió cómodo. Viendo al cielo despejado 
contó a Andrea lo mucho que le gustaba 
cuando su mamá lo levantaba cada 
mañana para ir a la escuela, con 
abrazos, leche y galletas. Su recuerdo 
favorito, del que platicaba con la abuela 
cuando extrañaba a su mamá.
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- A veces el silencio nos da la paz 
necesaria para hablar Darío, tienes 
derecho al silencio, y también el 
derecho de recordar a tu mamá y 
hablar sobre tus recuerdos con 
quien tú quieras. - dijo Andrea 
sonriendo.

Tomándose de las manos ambos 
gritaron al mismo tiempo: - ¡Leche y 
galletaaaaaaas! - luego corrieron 
hacia el barco riendo y salpicando 
grandes gotas de agua. 
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Una vez arriba vieron algo increíble, 
del barco salieron dos propulsores 
parecidos a los de una nave espacial, 
una pantalla apareció en el costado, 
anunciaba con grandes letras 

próxima parada: Planeta Corazón”.

Una vez arriba vieron algo increíble, 
del barco salieron dos propulsores 
parecidos a los de una nave espacial, 
una pantalla apareció en el costado, 
anunciaba con grandes letras fluo-
rescentes “Agárrate fuerte, próxima 
parada: Planeta Corazón”.



Asombrados sintieron 
despegar el barco, 
alejándose cada vez más del 
agua, ambos se aferraron al 
asiento con emoción. 



Súbitamente llegaron a un planeta con la 
forma de un gran corazón verde que en su 

centro tenía una enorme ventana. Darío 

reconoció de forma inmediata la silueta que 

se asomaba a través de ella, era su madre.  

- ¡Andreaaaa, es mi mamá! ¿Por qué está 

aquí y no en casa conmigo y la abuela? ¿Por 

qué está dentro de este planeta? - gritaba 

Darío desesperado.



Andrea trató de calmarlo explicando:

- Darío, este planeta es tu propio corazón, ¿puedes verlo? es 
por eso que tu mamá lo habita ahora, ella es parte de ti y está 
más cerca que nunca, cada recuerdo, latido y aventura la 
compartes con ella, ella sigue viviendo en tu corazón. - le dijo.
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- Pero yo quiero que vuelva conmigo, 
que me vea jugar fútbol y podamos 
abrazarnos… - recitó Darío con 
lágrimas en los ojos.

- Ella no puede volver contigo de 
forma física, pero está siempre 
contigo, te ve jugar al fútbol, 
platicar con la abuela, y te abraza 
mucho con cada recuerdo que 
tienes de ella. - contestó Andrea.

Se quedaron en silencio, mientras el 
barco viajaba lentamente de 
regreso a la tierra.



Abrieron los ojos, y los sonidos del parque se 
hicieron presentes. Darío vio a su abuela 
sentada en una de las bancas, donde lo 
esperaba. Andrea lo encaminó hacia ella y lo 
abrazó fuerte diciendo:

- Tus amigos y familia estamos para escucharte, 
para jugar y para acompañarte en los 
momentos felices y tristes. No lo olvides. - 

Abrieron los ojos, y los sonidos del parque se hicieron 
presentes. Darío vio a su abuela sentada en una de 
las bancas, donde lo esperaba. Andrea lo encaminó 
hacia ella y lo abrazó fuerte diciendo:

- Tus amigos y familia estamos para escucharte, 
para jugar y para acompañarte en los momentos 
felices y tristes. No lo olvides. - 



Luque, dio algunos lengüetazos a la mano de 
Darío, como repitiendo las palabras de apoyo 
de Andrea, luego la niña levantó su mochila y 
se dispuso a ir a casa. 

Por primera vez Darío tuvo esperanza y supo 
que, aunque superar la pérdida física de su 
madre sería difícil, algún día se sentiría mejor.  
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